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    A Eidos y los creadores de juegos de ordenador en todo el mundo,




    sin los cuales yo habría escrito al menos veinte libros más,




    y tal vez ganado el Premio Nobel.


  




  

    




    Doy las gracias a Linda Carson, Paul Witcover, Steve Saffel y la gente de Eidos por la edición y sugerencias. También a Mike Resnick y E. E. Caballero por su gran tarea en los dos libros anteriores de Lara Croft.




    En cierto lugar de esta historia, uno de los personajes dice: «El mejor momento para hacer dinero es cuando la sangre corre por las calles». Parafrasea a Nathan Rothschild, banquero durante la Revolución Francesa y las Guerras Napoleónicas. La familia Rothschild hizo su fortuna gracias a la alegre máxima de Nathan.




    Además, Lara cita las dos primeras líneas del poema Fire and Ice, de Robert Frost: «Unos dicen que el mundo terminará por el fuego / Otros dicen que por el hielo»; y el último verso de La caza del Snark, de Lewis Carroll: «En mitad de la palabra que trataba de decir...», etc.


  




  

    1 - Varsovia




    La sala de espera del


    antiguo campanario




    El distrito de Stare Miasto en Varsovia es una ilusión. Parece tener centurias de edad, con edificios que se remontan al siglo xii y una muralla erigida para detener las hordas mongolas, pero el venerable aspecto del lugar es falso. Stare Miasto fue arrasado durante la Segunda Guerra Mundial —ni una piedra quedó en su sitio—, y lo que hoy se ve es una reproducción del siglo xx hecha para aparentar antigüedad, utilizando los escombros que quedaron después de que Hitler y Stalin dejaran en ruinas la ciudad.




    En otras palabras, Stare Miasto es una antigüedad falsificada: bien construida y encantadora, pero falsa en definitiva.




    Sé algo sobre falsificaciones. He visto muchas. Mi nombre es Lara Croft, y colecciono cosas viejas.




    Era el mes de diciembre: una noche fría y clara, de las de nieve hasta el tobillo. Las calles de Varsovia estaban vacías excepto por unos tardíos rezagados, cuyos alientos echaban vapor, como fantasmas en el aire. Probablemente sus mentes estaban ocupadas con las cosas de la Navidad: regalos que comprar, recetas de cocina, decoraciones para la chimenea. Mis pensamientos, sin embargo, estaban en otra parte. Había sido llamada a Varsovia por un amigo..., y mi amigo estaba en problemas.




    Su nombre era Reuben Baptiste: nacido en Trinidad, educado en Cambridge, y un compañero muy útil para alguien en mi oficio. Reuben era un ayudante de investigación freelance. Tenía destreza para encontrar exactamente el párrafo adecuado en el libro exacto, a menudo en polvorientas bibliotecas sin catalogar y con libros apilados en arbitrarios montones sobre los anaqueles. Reuben tenía buen ojo para descifrar jeroglíficos borrosos y para descubrir inscripciones tan tenues que eran casi invisibles. Pero sobre todo, él sabía hablarle a la gente. Podía dirigirse a los científicos de la Real Sociedad en sus clubes de Piccadilly, o a unos chamanes nativos que holgazaneaban en derredor de sus humeantes fogatas; podía charlar con la gente guardada en casas de reposo y extraerles la historia de cómo habían visto una vez algo raro, hace cincuenta años, mientras paseaban por la ribera del Nilo.




    Por supuesto, Reuben tenía sus defectos. Todo su conocimiento provenía de los libros y la conversación, no del trabajo de campo. Nunca había entrado en una tumba antigua, o visitado una excavación arqueológica. De todos modos, en lo suyo era excelente. Si yo estaba demasiado ocupada para hacer tales tareas por mi cuenta, contrataba a Reuben para que recabara la información por mí. Él, por su parte, siempre me enviaba un recado cuando encontraba algo que me pudiera interesar. Por ello, cuando telefoneó diciendo «deja lo que tengas entre manos y ven a Varsovia», salté al primer avión disponible en Heathrow.




    Antes de la salida, intenté de verdad que Reuben me explicara lo que había encontrado. Dijo que no podía contarme nada antes de conseguir el permiso de su actual patrón... y, no, no podía decir quién era. Pero si todo iba bien, ese desconocido estaría impaciente por patrocinar una expedición de aquellas que se dan una vez en la vida, y yo estaría impaciente por ir.




    Eso era todo lo que pensaba decir, por lo que no exigí detalles. Una razón por la cual valoraba a Reuben es que nunca divulgaba el menor secreto de aquellos para quienes trabajaba.




    Habíamos quedado en encontrarnos en el Bristol, el hotel más exclusivo de Varsovia, tan distinguido que figuraba como monumento nacional polaco. Después de que mi vuelo aterrizara, sin embargo —mientras esperaba en la aduana, que se movía a paso de tortuga porque el aeropuerto de Okêcie estaba bajo alerta de alta seguridad—, comprobé mis mensajes y encontré un recado vocal de Reuben: «Olvida el Bristol; búscame donde el doctor Jacek».




    Su voz no me tranquilizó: dolorida, sin aliento. Me abrí camino por la aduana con prisa muy poco elegante.




    La clínica de doctor Jacek se encuentra en el límite de Stare Miasto, alojada dentro lo que fue una vez la Iglesia de San Antonio el Grande. El templo era una de las víctimas de la historia reciente. Muchas cosas habían cambiado desde que Polonia lograra su independencia del bloque Comunista, y uno de aquellos cambios era una efusión gradual de la población desde el centro de la ciudad de Varsovia hacia unos nuevos barrios residenciales circundantes. Menos residentes significa congregaciones menos numerosas..., y finalmente el obispo tuvo que cerrar varias de las iglesias menos concurridas. Uno de los templos fue convertido en oficinas de una empresa de seguros; en otro se instaló un teatro experimental; y la antigua Iglesia de San Antonio el Grande —desacralizada con los apropiados rituales— fue vendida al doctor Stanislaw Jacek para montar una clínica privada.




    El de Jacek no era un centro médico común. Era uno de esos sitios de seguridad —con puerta de acero sólido— que uno necesita en cualquier ciudad importante si se hace un trabajo como el mío: una clínica donde nadie hace torpes preguntas ante las heridas de bala, y donde siempre hay antídotos contra veneno de cobra o curare. Extrañas criaturas merodean por las callejuelas de Varsovia —desde horrores de la bioingeniería a monstruosidades bíblicas—, y sus víctimas por lo general terminan donde Jacek. A menudo, los hospitales convencionales le envían discretamente algún paciente; son sitios que prefieren no recibir internos cuya carne se va transformando en una sustancia ácida y viscosa.




    Cuando llegué, el lugar parecía tranquilo. Llamé a la puerta de acero —tres golpes rápidos, dos lentos, dos más rápidos— y fui admitida por una maternal recepcionista... con un portero armado hasta los dientes detrás de ella. Parecía listo a brindarme una ráfaga de su metralleta Heckler & Koch MP5 A5, hasta que la recepcionista le dio una pequeña palmada de regaño.




    —Ach, esta es Lara. Ella es amiga.




    Por lo visto, sin embargo, la amistad no era tan profunda como para permitirme ingresar armada a la clínica.




    —Es lamentable, pero no hay excepciones —dijo la mujer cuando el portero recogió mis pistolas y las guardó bajo llave en una imponente cámara metálica detrás del escritorio. Antes de que se cerrara la puerta de la caja fuerte vi varias armas.




    —¿Muchos pacientes esta noche? —pregunté, al colgar mi chaqueta de invierno sobre un perchero de pie.




    —Solo su amigo Reuben —informó la recepcionista—. Él nos dijo que vendría usted. Pase a la sala de espera privada; se le unirá tan pronto como el doctor termine de vendarlo.




    —¿Vendarlo? ¿Qué le pasó?




    Me dirigí hacia el pasillo que (según sabía) conducía a las salas de tratamiento, pero el portero me bloqueó el camino. No me apuntó con el arma, pero vi cómo se tensaba su mano en la empuñadura.




    —Por favor —dijo la recepcionista—, solo espere allí. No será largo. Luego podrá hablar con su amigo.




    Señaló hacia una puerta; conducía a un hueco de escalera, de paredes recubiertas de piedra. Subí los escalones de mala gana.




    La sala de espera privada era útil para cierta gente que prefería sufrir una pequeña molestia a cambio de permanecer fuera de la vista de los otros visitantes. Se encontraba a mitad de altura del campanario de la iglesia: un cuarto deslucido, con un mobiliario lamentable. Pero todo en la clínica de Jacek tenía un aire de mezquindad: al doctor J. le gustaba mostrarse como un viejo cascarrabias que escatimaba el penique.




    A pesar de la andrajosa decoración, me gustó el cuarto. Este nivel de la torre tenía altas ventanas de cristal sobre los cuatro lados; mostraba vistas espléndidas de Stare Miasto bajo su manto de nieve y el río Vístula, negro y todavía no congelado, que fluía frígidamente hacia el este. Cuando llegué, el cuarto estaba vacío; pasé varios minutos mirando fijamente la ciudad, trazando ociosa rutas de escape a través de las azoteas. Pronto, sin embargo, oí pasos que trepaban, dolorosamente, la escalera.




    Me di la vuelta; Reuben Baptiste apareció en la entrada. Me saludó de forma alegre, pero casi perdió el equilibrio por el esfuerzo. Un momento después se acercó a una silla y se sentó jadeando.




    Se veía muy mal. Su piel era normalmente de un rico tostado caribeño, pero ahora recordaba a la cera a medio derretir. Incluso podía verse más piel de la habitual: las ropas de Reuben eran andrajos, quemados alrededor de los bordes.




    La mayor parte de la cara estaba cubierta con un ungüento claro, sin duda aplicado por el doctor Jacek. El médico había colocado también unos gruesos apósitos blancos sobre el lado izquierdo, uno en el pecho y otro en la espalda. Yo había llevado vendajes similares unos años antes, cuando una bala me había atravesado el cuerpo, rompiendo dos costillas en el camino. Por suerte, aquel disparo no ocasionó ningún daño permanente a mis órganos internos. Temía que Reuben no hubiera tenido tanta suerte —respiraba en cortas boqueadas, como si sus pulmones no pudieran conseguir suficiente oxígeno—; pero de todos modos, si Reuben hubiera sido gravemente herido, estaría ahora en la sala de operaciones, y no vendría tambaleándose a mi encuentro. Todavía era capaz de andar, y eso era una buena señal... o eso esperaba.




    Otro detalle: traía un portafolio de acero inoxidable esposado a su muñeca izquierda. El estuche mostraba una línea de manchas carbonizadas a través de su superficie.




    —Lara —respiraba con dificultad—. Me alegro de que estés aquí.




    Me puse en cuclillas a su lado.




    —¿Quién te hizo esto, Reuben?




    —No lo sé.




    Estreché los ojos.




    —¿No lo sabes, o no lo puedes decir?




    —No lo sé —repitió.




    —¿No tienes siquiera una conjetura?




    —No te miento, Lara; no sé lo que sucede —sonrió débilmente—. Normalmente es a ti a quien la gente trata de matar, no a mí; yo soy inofensivo.




    —Y ahora me vas a decir: «Te lo juro por Dios, Lara, no puede estar relacionado con este portafolio cerrado con llave y unido a la muñeca».




    Reuben miró hacia otra parte.




    —No puedo hablar de esto. Es confidencial. Nunca revelo tus secretos cuando trabajo para ti.




    —Al menos dime lo que pasó. ¿Cómo es que te han vapuleado así?




    Reuben apoyó la nuca contra la silla.




    —Cuando te telefoneé —dijo— no estaba en Varsovia, sino en Atenas.




    —¿Qué hacías en Atenas?




    —No puedo decírtelo hasta que mi patrón lo apruebe. Pero es algo grande, Lara. Es...




    Su voz se tronchó. Se estremeció de dolor.




    —¿Costillas rotas? —pregunté.




    —Solo una. Al menos, eso es lo que dice Jacek. Pero se siente como si fuera media docena... —Reuben tomó unas rápidas y torturadas inhalaciones—. Bien..., después de hablar contigo tomé el vuelo hacia aquí. Llegué a Okêcie hace un par de horas. Nada fuera de lo común hasta que llegué a la oficina de alquiler de coches. Ya había hecho reservas varios días antes, por lo que tendrían un coche esperando...




    Chasqueé la lengua.




    —Reuben, deberías ser más inteligente. ¿Has dado un aviso varios días antes de cuándo y dónde estarías? Alguien con enemigos no puede tomar tales riesgos.




    Reuben hizo una mueca.




    —No creí que tuviera enemigos...




    Intentó respirar hondo, luego se estremeció por lo que debe haber sido otro pinchazo de su costilla rota. Después de tragarse el dolor, continuó:




    —La agencia de alquiler tenía a dos personas en la oficina: un chico, tal vez de diecinueve años, y un tipo más viejo que parecía algo nervioso. Retrospectivamente, me doy cuenta de que el tipo más viejo actuaba de forma sospechosa: ahuyentó a otros clientes y hasta gritaba «¡ya no hay coches! ¡No tenemos más coches!». Debí haber notado que era raro que limpiara la oficina de gente, y no me echara a mí también. Pero como estaba cansado y mareado por el desfase horario... Ah, no frunzas el ceño, Lara, sé que eso no es ninguna excusa. De todos modos, el más viejo me dio las llaves de un coche y me dijo dónde estaba estacionado; pero el chico se ofreció a traérmelo. Hum... bien, mi patrón tiene bolsillos abultados y me concede una enorme cuenta de gastos, de modo que busqué algo rápido, brillante y deportivo. Un Lamborghini Diablo.




    Alcé las cejas.




    —¿Se puede alquilar un Lamborghini Diablo?




    Ah, queridos míos, ¿qué ha sido de la exclusividad? Resolví vender mi propio Diablo antes de que la gente pensara que estuve buscando ofertas en Hertz.




    —Se pueden conseguir buenos coches si uno llama con suficiente anticipación —aseguró Reuben—. Imaginé que el muchacho quería tener la posibilidad de conducirlo, aunque solo fuera para sacarlo del estacionamiento. El tipo más viejo dijo no, no y no, pero decidí permitirle al chico la emoción. Le arrojé las llaves, diciéndole «tú mismo». —Reuben suspiró y bajó los ojos—. Pensé que le hacía un favor...




    No era difícil adivinar lo que había pasado después.




    —Continúa.




    —Bueno, el chico fue a sacar el coche. El tipo más viejo tenía una mirada extraña, y después de unos segundos entró en el cuarto trasero sin decir ni una palabra. Me paré frente a la ventana de la oficina, una de esas de vidrio laminado que dejan ver todo el estacionamiento, y miré llegar al chico. El deportivo era rojo y hermoso... —Reuben sacudió tristemente la cabeza—. En el último momento, noté un estante con mapas de carretera gratuitos sobre la pared lateral de la oficina. Me acerqué para coger uno de Varsovia, por si lo llegara a necesitar...




    —Y eso te salvó la vida.




    Asintió.




    —El coche estalló justo en la puerta de la oficina. Si hubiera seguido de pie frente a la ventana, el cristal me habría dejado hecho un colador.




    Reuben se calló, meditabundo. Quise tranquilizarlo, darle una palmada en el hombro o un abrazo y decirle que lo comprendía... pero no pude ser impulsiva y dejar de lado las restricciones con que fui criada. Lara, cariño, no hay que meterse. Por más que una lo sienta, no debe meterse. Tal vez Reuben lo prefirió de ese modo: ambos fingiendo que no estaba al borde de las lágrimas. Aquel chico que había querido conducir un Lamborghini había muerto en lugar de Reuben.




    Es cruel la culpa del que sobrevive. No hay razón para tomar la carga por una muerte que no se ha cometido, pero en el alma queda una sensación de deuda cuando la bala que era para ti golpea a otra persona. Una deuda que nunca podrás pagar.




    —No es como en las películas —murmuró Reuben—. Cuando un coche explota, digo. No es un estallido de fuego con dobles que saltan de trampolines para simular la fuerza de la onda expansiva.




    —Lo sé.




    Me miró, molesto, pero algo en mi cara debió de decirle que yo sabía realmente lo que era soportar una explosión. Sentir la pared de calor que te golpea, el ardor de los ojos secos, los tímpanos que estallan, tu cuerpo aporreado como si recibieras mil golpes simultáneos, el empujón del fuego que te arranca del suelo y te lanza hacia atrás con una fuerza que supera tanto a la humana que la humillación es tan insoportable como el impacto.




    Durante un momento no hay nada. Incluso si se está consciente no se puede ver, oír, o sentir. Los sentidos se entumecen durante un corto período de gracia, mientras el cerebro trata de entender lo que ha pasado. De repente, todo se desborda en la conciencia: luz, si los ojos no se te han quemado; sonido, si te queda algo de los tímpanos; y mucho... mucho dolor.




    —Me desmayé por un rato —dijo Reuben—. No sé cuánto tiempo. Al despertar, me sentí quemado de pies a cabeza, hecho un guiñapo contra la pared, rodeado de mapas sucios, algunos de ellos ardiendo sin llama... y vi al tipo de la agencia que se inclinaba sobre mí. Pensé que intentaba ayudarme, pero descubrí que sostenía un cuchillo de carnicería del tamaño de un machete. Estudiaba mi muñeca, tratando de decidir la mejor manera de cortarme la mano.




    Reuben levantó el brazo que lo unía al portafolio. No me sorprendió que el hombre hubiera tenido la intención de amputarlo; no tenía dudas de que el portafolio era el motivo de la bomba. Ese tipo de maletas está diseñado para mantener a salvo su contenido ante cualquier eventualidad. Asumí que el plan original había sido hacer explotar a Reuben con el Diablo, para luego separar el portafolio del cadáver. ¿Por qué si no tendría aquel hombre un machete si no esperara usarlo?




    La única sorpresa era la vacilación del hombre antes de cometer el hecho. Debió de haber pasado horas o días preparándose mentalmente para la amputación, el tiempo suficiente como para dejar de lado cualquier delicadeza. Entonces, ¿por qué la pausa? A menos que siempre se imaginara cortando un miembro carbonizado, y se detuviera ahora consternado frente al brazo relativamente sano de Reuben.




    Pero dejé esas preguntas de lado. Viendo el brazo de Reuben, era evidente que estaba intacto.




    —Intuyo que convenciste al caballero de que no te la cortara.




    —A la fuerza —Reuben sonrió levemente—. Pensó que aún estaba inconsciente; no vio venir el golpe. Le di un puñetazo en la nariz, y quedó suficientemente mareado como para poder quitarle el cuchillo de la mano. Entonces lo golpeé varias veces con el portafolio. Eso es todo.




    —Pero no estaba solo, ¿verdad?




    Reuben me contempló.




    —¿Cómo lo sabías?




    Señalé el vendaje que le cubría el pecho y la espalda.




    —¿No son heridas de bala? Te enfrentaste a algo más que un cuchillo de carnicero y un coche que explota.




    —Ah. Cierto.




    Reuben bajó la vista hacia las vendas como si se hubiera olvidado de ellas. Era una mala señal. Si sus quemaduras eran tan serias como para que no recordara que le habían disparado...




    Después de un momento, continuó:




    —Sí, el tipo del cuchillo tenía un amigo esperando en un coche estacionado. Debía de ser el plan de escape: el hombre de la oficina tomaría mi portafolio y sería recogido por el tipo del coche, para marcharse antes de que la policía llegara. Por suerte para mí, el conductor había estacionado bastante lejos; supongo que quiso mantenerse fuera del radio del estallido. Me disparó desde esa distancia y falló. Bueno, falló bastante. El doctor Jacek dice que la bala entró y salió sin atinar a nada significativo.




    Reuben apretó la mano contra su costado. En el silencio de la sala de espera, oí el ruido de la sangre aplastada bajo la gasa.




    —¿Qué tipo de arma usó el conductor? —pregunté.




    —No sé. Una pistola. Tamaño medio.




    Hice una mueca. ¿Tamaño medio? ¿Qué significaba eso? Cuando todo acabara, tendría que enseñar a Reuben unas cuantas cosas sobre armas de fuego.




    —¿Tenía al menos un silenciador? —pregunté.




    Reuben sacudió la cabeza.




    —Dudo que el hombre esperara tener que usarla. Ha de haber supuesto que yo moriría en la explosión. El arma era solo por seguridad, por si algo fuera mal.




    Me encogí de hombros. Probablemente Reuben tenía razón.




    —Entonces, ¿el segundo hombre te disparó?




    —Sí, cuando yo atravesaba los escombros para salir de la oficina. No había quedado mucho del frente del edificio. Tuve suerte de que el lugar entero no colapsara sobre mi cabeza.




    —Probablemente no fue suerte —dije—. Si la intención era matarte, pero salvar el portafolio, usarían tan poco explosivo como fuera posible. Se asegurarían también de que el Diablo solo tuviera unas gotas de gasolina, para reducir la posibilidad de un incendio. No más daño del necesario.




    —Es fácil para ti decirlo —murmuró Reuben—. A mí me pareció un caos. Todo destruido a mi alrededor... y luego ese tipo que comienza a dispararme.




    —¿Qué hiciste?




    —Me lancé cuerpo a tierra, jadeando, y por poco me ensarté en los cristales rotos. ¿No es extraño? Me habían disparado, pero lo que conservo en mi mente es el terror a ensartarme con el cristal.




    —El cristal agudo puede ser letal —aseguré—. Además, la mente hace cosas raras cuando el cuerpo recibe una herida importante. A veces se fija en trivialidades como un modo de bloquear el dolor.




    Reuben me miró.




    —Tú lo sabes todo sobre heridas, ¿verdad? Pero yo también voy aprendiendo. Después de un segundo, apenas sentí la bala. Mi mente trabajaba a toda velocidad, pensando en cómo escapar —se encogió de hombros—. Entonces se me ocurrió algo. ¿Has visto que algunas oficinas de alquiler tienen un tablero para colgar las llaves de los coches? Bien, debido a la explosión el tablero había caído en el estacionamiento, a solo unos pasos de mí; aún conservaba algunas llaves en los ganchos. Me arrastré, cogí todas las llaves que pude y comencé a buscar un coche que abriera.




    —¿El hombre había dejado de disparar?




    Reuben asintió.




    —Había decenas de coches estacionados entre nosotros. Me mantuve por debajo de la línea de fuego. Al poco rato, oí el motor acelerar; pensé que tal vez el pistolero hubiera decidido huir. Pero no tuve tal suerte: comenzó a venir hacia mí.




    —Un tipo con determinación.




    También un tipo extrañamente descuidado respecto a la policía. Esa gente había hecho explotar un automóvil cerca de un aeropuerto internacional; tal fechoría llama enormemente la atención de los funcionarios afectados. No solo las autoridades polacas; la Interpol estaría implicada, e incluso el MI-6, la CIA, el FCIS de Rusia, y otra docena de organizaciones; todas se ponen nerviosas cuando las palabras «explosión» y «aeropuerto» aparecen en la misma oración. Esto explicaba por qué Okêcie había sido puesto en alerta cuando yo llegué. Varsovia era en esos días una zona caliente. Los hombres que atacaron a Reuben no comprendieron que habían pateado un nido de avispas, o tal vez creyeron estar a cubierto de persecuciones internacionales.




    —Las llaves tenían unos rótulos donde figuraban las matrículas de los coches correspondientes —continuó Reuben—. El primero que encontré había estado demasiado cerca de la explosión, y estaba volcado sobre el techo. Pero el segundo todavía estaba bien. Me introduje despacio, y ya lo había arrancado cuando el hombre me encontró y disparó nuevamente.




    —¿Te alcanzó otra vez?




    Reuben sacudió la cabeza.




    —El disparo dio contra la ventanilla del conductor, pero había bajado la cabeza; recibí las esquirlas de vidrio en la espalda y el cuello. Entonces pisé el acelerador y salí.




    —Con el villano detrás de ti.




    —Mi primera persecución —dijo Reuben, en tono jocoso—. Te contaría cada detalle, pero no recuerdo gran cosa —sonrió con pesar—. Bueno, me acuerdo de haber estado aterrorizado, con momentos ocasionales del más ciego pánico. Pero cómo me escapé..., eso es solo un suceso borroso en mi recuerdo.




    —Entiendo —le dije—. Has conducido a toda velocidad y enfrentado riesgos irracionales hasta que caíste en la cuenta de que lo habías perdido.




    —Eso lo resume bien —dijo Reuben—. Durante cinco minutos zigzagueé entre el tráfico como un maníaco. Luego, de repente, no había nadie detrás de mí. Nadie en absoluto. Entonces frené, dirigí el coche hacia la cuneta y me desvanecí. —Cerró los ojos, como si el recuerdo lo avergonzara—. Cuando desperté, me sentía tan aturdido... Se suponía que debía llegar adonde esperaba mi patrón, pero eso estaba a tres o cuatro horas de la ciudad. Nunca lo lograría a menos que viera antes a un médico.




    —Entonces... abandonaste el vehículo y viniste aquí, supongo.




    Reuben vaciló.




    —Ah, no... Reuben, por favor, dime que te has deshecho del coche que conducías, el que conoce el hombre que antes te disparó. Por favor, dime que lo dejaste a kilómetros de aquí.




    —Hum. Bueno...




    Eché un vistazo por la ventana del campanario. Las calles de Stare Miasto están cerradas al tráfico de automóviles, pero la clínica estaba en el borde del distrito. Podía ver un estacionamiento apenas cruzando la calle... y a esa hora de la noche, había solo unos vehículos en el parque. Era difícil estar segura por la oscuridad, pero uno de los coches parecía haber perdido la ventanilla del conductor.




    —Reuben, la gente que te persigue seguramente se habrá preguntado: «¿donde iría un hombre herido de bala si necesitara asistencia médica?» —le expliqué—. Esta clínica les vendrá a la mente inmediatamente; y lo comprobarán. Si eres tan descuidado para dejar tu vehículo en el estacionamiento más cercano, como un faro anunciando «estoy aquí, estoy aquí»...




    Reuben se estremeció y miró hacia la puerta.




    —Deberíamos irnos.




    Bajo el campanario se detuvieron cuatro Ford Explorer negros e idénticos, que se deslizaron en la calle barrosa por la nieve medio derretida.




    —Demasiado tarde —dije—. Ahora estamos en problemas.


  




  

    2 - Varsovia




    El piso superior de la clínica




    Aparté la vista de la ventana.




    —Dime una cosa, Reuben. Sea lo que sea lo que hay en el portafolio, por favor, dime que no se trata de dinero. Si los que llegaron en esos coches son solo ladrones que buscan efectivo, déjales que se lo lleven. Podemos abrir esas esposas...




    Reuben la interrumpió:




    —No tengo llave. Ni de las esposas, ni del maletín.




    Me quedé mirándolo.




    —¿No tienes las llaves? ¿Pasaste el portafolio por la aduana y la seguridad del aeropuerto sin que te lo hicieran abrir?




    —Mis patrones lo arreglaron. Tienen influencia con las autoridades.




    —Así parece... —Le habría exigido los detalles, pero no había tiempo—. Mira, probablemente pueda abrir las esposas... y lo haré si eso nos salva la vida. Demos la maleta a los tipos malos. No hay razón de que alguien más muera por ese dinero.




    —No se trata del dinero —acotó Reuben—. Se trata de los pistoleros a sueldo como estos de afuera. Si logro hacer mi entrega, los criminales de todo el mundo estarán en serios problemas.




    —¿Tienes pruebas contra ellos? ¿O secretos sobre operaciones criminales? —Pero antes de que pudiera contestar, lo hice callar con un gesto—. No importa. No hay tiempo para que me lo expliques.




    Abajo, en la calle, unas oscuras figuras salían de los Explorer: cuatro de cada uno, dieciséis en total. Vestían los típicos equipos negro sobre negro —pasamontañas y chalecos de kevlar incluidos— que se han hecho obligatorios en los matones sin el menor sentido de la elegancia. ¿Dónde compran esas ropas? ¿En alguna tienda de caridad, que consigue prendas usadas de películas serie B de Hollywood? Por una vez, me gustaría enfrentarme a pistoleros con esmoquin. O cachemir.




    —Una última pregunta —dije a Reuben—. Si el portafolio es una entrega, ¿adónde se supone que debes ir?




    Vaciló... pero comprendió que, si quería mi ayuda, tenía que confiar en mí.




    —Al monasterio de San Bernward —dijo—, lejos, al nordeste de aquí, cerca de la frontera con Lituania. Es difícil encontrar el acceso entre los caminos vecinales; pero si tú conduces, te mostraré el camino.




    Enarqué las cejas, preguntándome cómo podrían encajar unos monjes en un cuadro cada vez más complicado..., pero sé por experiencia que los monasterios pueden contener mucho más que rezos.




    —De modo que San Bernward... Te llevaré allí, Reuben. Pero por ahora sígueme; harás exactamente lo que te digo, o de otro modo quítate del camino.




    Si hubiera estado sola, habría ido hacia arriba. Un piso más y llegaría al viejo campanario de la iglesia: vigas, campanas colgando y abierto a la noche. Habría salido por las aberturas y bajado con cuidado por la pared del campanario. Una vez en tierra, habría desaparecido en las complejidades medievales de Stare Miasto y finalmente me habría puesto en camino a San Bernward.




    Pero la presencia de Reuben excluyó una fuga tan fácil. Él era un erudito, no un atleta; no podría bajar por una pared de ladrillo cubierta del hielo de diciembre. Y sus heridas solo hacían peores las cosas. No tenía más opción que escoltarlo por caminos más convencionales: escalera abajo a través de la clínica, donde unos tipos poco amistosos —que creían que las gorras negras eran el sombrero de moda— intentarían llenarnos de plomo.




    De todas formas, siempre me gustaron los desafíos.




    La sala de espera de donde partimos estaba a dos pisos por encima del nivel de la calle. El primer tramo de escaleras conducía a un vestíbulo que daba acceso a media docena de cuartos, para pacientes de una noche y de largo plazo. El piso inferior —la planta baja— comprendía instalaciones de tratamiento, una sala de examen general y otra de operaciones. Sabía que había también un pequeño laboratorio dirigido por una técnica muy capaz, clínicamente fóbica hacia los demás seres humanos y por ello inútil para trabajar en un hospital tradicional. En la clínica de Jacek estaba en su salsa. Todo el personal aquí era incapaz para empleos normales; unos por desequilibrio mental, otros por órdenes de arresto sin cumplir, o incapaces de lograr un mínimo comportamiento social. Eran gente clandestina y, por desgracia para ellos, su estado legal implicaba que no podían llamar a la policía cuando las tribulaciones chocaron contra la gruesa puerta de acero.




    Cuando el golpe llegó, no fue estrepitoso. Todo lo que oí fue un ruido sordo y amortiguado: probablemente una carga de demolición conformada alrededor de la cerradura. Inmediatamente comenzó el tiroteo de los atacantes, y la respuesta del MP5 A5 del portero; pero en una escaramuza directa —dieciséis contra uno— el pobre guardián no tenía la menor posibilidad.




    En cinco segundos todo había terminado. El silencio creció a medida que se desvanecían los ecos de los disparos.




    El portero estaba indudablemente muerto. Probablemente la recepcionista también, abatida por el fuego cruzado o ejecutada de forma deliberada por los matones, que no podían saber que estaba desarmada. Solo podía rogar por que alguno de los atacantes hubiera quedado muerto o herido en el proceso. Aunque me gusta la lucha exigente, es agradable tener alguna ayuda que aumente mis posibilidades.




    Reuben y yo no nos quedamos parloteando al escuchar la escaramuza debajo de nosotros. Bajamos apresuradamente el primer tramo del campanario; prácticamente cargué a Reuben para que no tropezara. Llegamos al piso de abajo sin mayores contratiempos, punto en el cual abandonamos la escalera. Estábamos todavía lejos de la calle, pero sería un suicidio continuar por allí. El equipo de asalto apostaría seguramente algunos tiradores para liquidar a cualquiera que bajara por el hueco de la escalera. Aquella ruta era impracticable, al menos hasta que pudiera reducir la oposición a un número manejable.




    Dejamos la escalera y nos lanzamos por el pasillo. Me lancé, en realidad; Reuben se tambaleó arrastrando los pies. Como he mencionado, este nivel de la clínica alojaba pacientes: tres cuartos sin ventanas a cada lado, con las puertas alternadas, de modo que ninguna quedara directamente frente a la otra. La intimidad es muy importante en la especialidad del doctor J.




    En el primer cuarto había una mujer joven, pálida como el hielo, con un goteo de plasma en el brazo y prominentes señales de mordedura en su garganta: las noches de viernes en Varsovia siempre producen alguno de estos. Los dos cuartos siguientes estaban vacíos, pero el que vino a continuación alojaba a un hombre con una pierna en escayola, suspendida por una de aquellas eslingas de tracción que uno veía en las películas de Los Tres Chiflados, pero en ninguna otra parte. El tipo debió de haber oído los disparos, porque preguntó en ruso:




    —¿Qué está pasando allí?




    —Están asaltando la clínica —le respondí, en la misma lengua.




    —¿La policía, o los sicilianos?




    —Quienesquiera que sean, no vienen tras de usted.




    —Y usted, ¿cómo lo sabe?




    —Ah. Hum...




    El hombre había dado en el clavo. Reuben podía no ser el único en la clínica buscado por matones armados. Este sujeto de la pierna quebrada, por ejemplo: tenía el aspecto y olía a la Mafia rusa, en cuyo caso debió de haber luchado violentamente contra unos pandilleros rivales para controlar los bajos fondos de Varsovia. Las víctimas del ruso bien podrían llegar en busca de venganza, sobre todo si se hubieran enterado de que su enemigo estaba indefenso en una cama de hospital.




    Pero no creí que los bandidos locales invadieran la clínica de Jacek. Los gángsteres necesitan de esta clínica; dependen de sus servicios. El local sería por tanto considerado como tierra neutral, nunca como una zona de guerra. Algún truhán solitario podría irrumpir con ánimos violentos —los criminales son famosos por lo mal que controlan sus impulsos—; pero un enorme asalto de dieciséis atacantes parecía más bien cosa de gentes de fuera, a quienes no preocuparía si el doctor Jacek podría mantener el negocio después de que se retiraran.




    Los de la bomba en el coche de alquiler habían mostrado la misma actitud: ninguna preocupación por que sus acciones llenaran Varsovia de agentes de la ley. Mis instintos viscerales me dijeron que los colocadores de bombas y el equipo de asalto tenían el mismo objetivo: lo que Reuben llevaba en el portafolio.




    —No hay tiempo para charlas —dije al ruso—. Yo en tu lugar simularía estar inconsciente; tal vez los pistoleros te dejen en paz.




    Además, si actuara así sería menos probable que le dijera a la hueste atacante dónde habíamos ido Reuben y yo..., pero esto no lo mencioné, por temor a ponerle ideas en la cabeza.




    Arrastré a Reuben por el pasillo, pasando otro cuarto vacío y uno donde una figura inmóvil yacía envuelta en gasa. No había modo de distinguir si el paciente era hombre o mujer; el único rasgo distintivo era un tubo de respiración que sobresalía de su boca. El tubo conectaba con el equipo respirador, y con un tanque de oxígeno; había dos tanques de oxígeno adicionales para cuando el primer tanque se acabara. En la habitación también había un carro de cintura alta cargado de materiales de vendaje, más un pulverizador de desinfectante y una botella de alcohol de buen tamaño. Pude ver incluso un par de afiladas tijeras para cortar vendas.




    —Precioso —exclamé.




    —¿El qué? —inquirió Reuben.




    —Estás a punto de recibir una sabia lección de administración financiera. Comenzaremos con unos pequeños ahorros —recogí las tijeras—. Luego, planificando cuidadosamente y haciendo uso prudente de nuestra inversión original, logramos que nuestros activos crezcan —cogí algo de gasa del carro y se la di—. Envuelve tu cabeza con esto, por favor, y hazlo rápido.




    De abajo se escuchaban gritos y alaridos, pero ya no disparos. Eso era bueno. Había temido que el equipo de asalto simplemente matara a cada persona que encontrara en la clínica, pero parece que simplemente los capturaban. Reunirían a los presos en algún lugar conveniente —quizá en el quirófano, el cuarto más grande de la clínica—, y luego algunos matones montarían guardia mientras el resto se dispersaba en busca de Reuben. Me alegré de que hubieran decidido asegurar la planta baja antes de vérselas con el resto del edificio; cuanto más tiempo perdieran allí abajo, mejor podría prepararme.




    Por fin oí pasos que ascendían: dos hombres, sin la menor tentativa de silencio o precaución. Habiendo interrogado a los prisioneros, sabrían ya que nadie en el edificio llevaba armas, excepto el portero. Los atacantes también sabrían que su objetivo, Reuben, no era una gran amenaza: estaba herido y tampoco se destacaba en la lucha. Tal vez hubiera suerte, si no se habían enterado de mi presencia. Yo solo había sido tratada por el portero y la recepcionista, quienes muy probablemente cayeron muertos en la escaramuza inicial. Nadie más sabía que yo estaba aquí, por lo que nadie podría delatarme, aun bajo amenaza.




    Cuando los intrusos pusieran los ojos en mí, tenían que considerarme solo como otro paciente. Para reforzar esa impresión fijé un doblez de gasa a la mitad inferior de mi cara: no solo me hacía parecer herida, sino que reducía la posibilidad de ser reconocida si acaso estos matones habían visto mi foto en los periódicos. Me envolví en una sábana que retiré de una de las camas libres. Todavía llevaba mis ropas debajo, pero Reuben me aseguró que el embozo plegado las disimulaba bien. También ocultaba las tijeras, que había asegurado a mi muslo con cinta adhesiva.




    Cubrí con sábanas también a Reuben. Una vez que se vendó la cabeza —solo sus ojos quedaron expuestos—, le pedí que se tirara en la cama del segundo cuarto a partir de la escalera. El portafolio atado a su muñeca abultaba visiblemente bajo las sábanas cuando se acostó de espaldas, pero le indiqué que subiera las rodillas y deslizara el maletín bajo las piernas, donde quedaba razonablemente oculto bajo la ropa de cama.




    —Bastante bien —le susurré—. Ahora permanece aquí hasta que yo te llame.




    Veinte segundos más tarde, dos hombres con pasamontañas surgieron del hueco de la escalera. Yo me había colocado cerca, balanceándome rítmicamente con lo que esperé fuera una expresión aturdida y murmurando lastimeramente en polaco:




    —Solo tomé un poco, solo tomé un poco, solo tomé un poco...




    —¡Usted! —gritó uno de los pistoleros en inglés—. Quédese quieta.




    Fingí que no lo había oído.




    —Solo tomé un poco, solo tomé un poco...




    De reojo, sin embargo, evalué a los hombres: corpulentos, carnosos, callejeros, armados con —¡vaya una sorpresa!— minimetralletas Uzi. Francamente, no tengo nada contra las Uzis, pero hay muchas otras minimetralletas en el mercado. Cuando veo a alguien llevar una Uzi, pienso: ¿sabrá realmente algo de armas, o solo compra por la marca? Incluso unos matones homicidas pueden ser víctimas de la moda.




    —¡No se mueva! —me ladró el otro pistolero, este en polaco. No era que importara mucho, porque yo mantuve mi cantinela:




    —Solo tomé un poco, solo tomé un poco...




    —¿Qué dice? —preguntó en inglés el primero de ellos.




    El segundo pistolero no se molestó en traducir.




    —Se ha metido algo —respondió—. Este sitio trata a muchos heroinómanos... —Me miró con desdén—. Basura.




    —Tal vez deberíamos pegarle un tiro —sugirió el primer hombre—. Darle una muerte rápida en vez de una lenta.




    Caramba, pensé, mejor desalentar tal pensamiento. Levanté la cabeza y miré al primer hombre, el que no hablaba polaco. En tambaleante inglés, le dije:




    —Oye, señor, ¿usted turista? Gusta fiesta, ¿sí?




    Mi voz era todavía distante y soñadora, como si hablara por reflejo: una drogada muchacha de la calle que recita su arenga, entendiendo apenas lo que dice. Los hombres, sin embargo, entendieron al punto... y el segundo se rió del primero.




    —Oye, tú, le gustas.




    —Apenas puede enfocar la vista —dijo el primero.




    Pero seguramente él podía «enfocarme» a mí. Observó la sábana que me cubría el cuerpo... probablemente preguntándose si estaría desnuda debajo.




    —Gusta fiesta —dije, tambaleándome hacia él—.Gusta fiesta, mí gusta fiesta, muy lindo.




    Justo antes de apoyarme contra él, abrí la sábana. Entonces me apreté contra su cuerpo, envolviéndonos con la sábana alrededor. Sin la menor vacilación —como si fuera un tipo muy popular, y las mujeres se lanzaran sobre él cada día—, el hombre comenzó su manoseo. Cuando sintió mis ropas bajo sus dedos debió comprender que no estaba desnuda como creía, pero esto no lo hizo detenerse. Sentía su aliento caliente contra mi cuello; mala cosa que los pasamontañas dejen la boca descubierta.




    —Los hay con suerte —dijo el otro, dándose vuelta y alejándose—. Comprobaré estos cuartos mientras estás «ocupado».




    —Oye... —dijo el hombre a mi lado.




    Eso es todo lo que pudo decir. Yo había despegado las tijeras del muslo y se las clavé de punta en ángulo recto, directo al corazón, entre las costillas. El kevlar es bueno para detener las balas, pero no sirve contra las armas de filo. Me había preparado para plantarle la boca en los labios y hacerlo callar si acaso gritara, pero solo soltó un suspiro y quedó muerto, sostenido por las tijeras como si fueran una percha.




    Bueno. No me importó quitarle la vida —era un asesino, al menos había colaborado para matar al portero—, pero me alegré de no tener que besarlo tras perforarle la aorta.




    Maté a un hombre una vez mientras lo besaba. Es una experiencia que prefiero no repetir.




    Si el otro hombre nos estuviera clavando los ojos, todo lo que habría visto serían unos movimientos bajo la sábana; asumiría que sucedía algo muy diferente de lo que realmente tenía lugar. Además, ya se dirigía por el pasillo en busca de Reuben.




    Lo que me dejó en un dilema. Podía coger la Uzi del muerto y pegarle un tiro en la espalda a su compañero..., pero eso haría demasiado ruido. Los de abajo escucharían el disparo y sabrían que la misión no era el sencillo trámite que esperaban. Prefería evitarlo de algún modo: sobrevivir es más sencillo cuando el enemigo está confiado.




    Lo peor sería que los invasores dejaran de ser descuidados y me atacaran en masa. No podría resistirlos en un combate cara a cara. En primer lugar, cuando Jacek convirtió este lugar en clínica, el viejo tacaño hizo levantar muros de la peor calidad y las balas los traspasarían fácilmente. No importaba dónde nos refugiáramos, los malos podrían cosernos a tiros a través de las paredes.




    Mi estrategia ideal sería liquidar a los rufianes silenciosamente, uno tras otro, como un monstruo de película de terror que va cargándose adolescentes. El uso de las armas sería un último recurso. Por otra parte, tenía que hacer algo pronto; el matón se acercaba al cuarto donde estaba Reuben. Y mi brazo se estaba cansando de sostener al hombre empalado en las tijeras... que su sangre hacía resbalar en mi mano.




    —¡Oiga, usted!




    Era el pistolero, hablando en polaco. Por suerte, no se dirigía a mí: estaba frente a la cuarta puerta del pasillo, la habitación en la que estaba el Señor Mafia Rusa.




    —Sé que no está dormido —dijo el pistolero—. Deje de simular.




    Desde donde yo estaba, no podía ver dentro el cuarto. Por lo visto, el ruso había seguido mi consejo y simulaba estar inconsciente; pero la actuación debió de ser poco convincente, porque el pistolero polaco se metió a grandes zancadas en el cuarto.




    —¿Piensa que soy estúpido? ¿Qué esconde? Abra los ojos.




    No sé cómo respondió el ruso, pero con el gamberro polaco fuera del pasillo yo ya podía lidiar con mis propios problemas. Silenciosamente, bajé al muerto hasta el suelo. Lamentaba no tener tiempo para hacerme con su Uzi, pero estaba encajada en su sobaquera; el luchar para cogerla del cadáver podría llevar demasiado tiempo, y no podía permitirme hacer ruidos sospechosos. Me contenté con limpiarme la sangre de la mano en su camisa; luego lo cubrí con la sábana. Prefería no ver mi obra después de hecha, no importaba lo necesario que hubiera sido.




    Alegre de poder alejarme del cuerpo, me moví silenciosamente hacia el cuarto del mafioso.




    El ruso había dejado de hacerse el dormido, probablemente al sentir el cañón de la Uzi presionando contra su cráneo. En aquel punto, sin embargo, el pistolero y el mafioso estaban en un callejón sin salida: el polaco claramente no hablaba ruso, y el ruso no mostraba la menor señal de entender polaco. El pistolero intentaba ahora el inglés, que tampoco calaba en el mafioso. La globalización tiene mucho camino por recorrer en el mundo del hampa.




    Capté todo eso echando una rápida ojeada por el marco de la puerta; estaban demasiado ocupados el uno con el otro para notarme. Podría haber entrado y haber dejado inconsciente al pistolero sin demasiados problemas... excepto por la pistola que presionaba contra la cabeza del ruso. El seguro estaba quitado, y el dedo del hombre descansaba sobre el gatillo. Independientemente de lo que hiciera para dejarlo fuera de combate —un golpe en el nervio, una llave para dormirlo o el viejo gancho a la mandíbula—, no podía estar segura de que no apretara el gatillo por puro reflejo y disparara. No solo alertaría a sus compañeros de la planta baja, sino que probablemente mataría al ruso.




    No podía permitirme eso. Por más que sospechara que el ruso pertenecía a la mafia, no lo sabía con seguridad. Y aun si perteneciera, sus manos podrían estar limpias de sangre: un corredor de apuestas o un revendedor merecería la cárcel, pero no una bala en el cerebro.




    Así que esperé, rogando que el pistolero no pegara un tiro al ruso, desquiciado por no poder comunicarse. El polaco se mostró indeciso durante unos segundos, pero por fin debió de comprender que el ruso no era parte de la misión. Los intrusos buscaban a Reuben Baptiste, no a un mafioso de Moscú con la pierna quebrada.




    —Me está haciendo perder el tiempo —dijo el pistolero.




    Puso el seguro de la Uzi y golpeó con el arma al ruso en la cara. Este cayó hacia atrás y la sangre manó a borbotones de su nariz. Al menos ya no tendría que disimular la inconsciencia.




    Furioso, el pistolero salió de la habitación pisando fuerte. Cuando alcanzó la entrada, ladró al pasillo:




    —¿No has terminado aún con esa ramera?




    Giró hacia el punto donde había dejado conmigo a su compañero; entonces lo golpeé con el canto de la mano en la garganta —la maniobra «tendedero»— con toda mi fuerza.




    Si el primer golpe no le aplastó la tráquea, el segundo sí. No estaba de humor para ser amable.




    Escondí los cadáveres bajo la cama del inconsciente ruso, dejando al primer hombre envuelto en la sábana para evitar cualquier rastro de sangre. Lady Macbeth se preguntaba: «¿Quién hubiera pensado que el anciano tenía tanta sangre en él?», pero eso solo demuestra que Lady M. era una aficionada en esto de la violencia. Los cadáveres pueden derramar cantidades prodigiosas de sangre. En un lugar construido con poco presupuesto como la clínica de Jacek, hay que almacenar los cadáveres con cuidado para evitar goteras que se filtren por el suelo y el techo hacia abajo. La sangre que gotea desde las vigas puede encantar a los aficionados a las películas de terror, pero es poco deseable cuando uno quiere pasar desapercibido.




    Mientras ocultaba a los muertos, los revisé. Habían traído muy poco equipo: nada de gafas de visión nocturna o radioteléfonos portátiles, como cualquier mercenario estándar. Ni siquiera una linterna. Debían de haber imaginado que esta misión sería pan comido. Todo lo que llevaban eran las armas, que cogí para mí: no solo las Uzis, sino también un par de cuchillos Kaybar de comando en su vaina, que deslicé en mi cinturón.




    Para mi profunda inquietud, uno de los hombres también portaba una brillante granada, de un tipo que no reconocí. Era del tamaño de mi puño, esférica, con un exterior pulido que parecía plata de ley. Había dos botones en lados opuestos. Probablemente se armaba presionando ambos botones simultáneamente, pero no podía adivinar lo que pasaría después de eso. ¿Explotaría? Tal vez fuera una granada aturdidora, diseñada no para matar, sino para estallar con mucho ruido y provocar una onda de choque lo bastante fuerte como para dejar a la víctima sin sentido.




    ¿Podría contener gas nocivo? Y de ser así, ¿sería un simple gas lacrimógeno, o algo más letal?




    Toda especulación era inútil. La próxima vez que viera a mi armero, le preguntaría si sabía que tipo de granada era; por el momento, todo que podía hacer era meterme aquella cosa en un bolsillo. Además, seguramente no podría usarla: no conocía la demora del reloj, si actuaba a los tres segundos, a los cinco... Sería muy estúpido por mi parte activar aquella granada de fantasía y volarme a mí misma.




    En lugar de quedarme meditando sobre un arma desconocida, preparé una serie de sorpresas para la siguiente visita que llegara arriba. Luego fui a ver a Reuben. Aún yacía en la cama, y solo sus ojos se veían bajo las vendas.




    —¿Cómo va eso? —susurró.




    —Nuestra inversión inicial está sumando intereses —le dije, mostrándole las Uzis—. Pronto comenzaremos a recoger dividendos.




    Me había colocado ambas fundas en los hombros para poder disparar a dos manos si hacía falta, pero tal procedimiento es casi inútil, aunque se vea rutilante en el cine. Las Uzis patean como mulas al disparar en fuego automático; si lo hiciera con las dos tendría suerte de poder mantenerme de pie, y eso sin empezar a hablar de atinarle al objetivo. Era más probable que el retroceso me enviara volando a través de las débiles paredes de la clínica.




    Hum.




    —Nueva estrategia —dije a Reuben—. Quédate en la cama, pero mantente preparado para moverte apenas te avise.




    Podría haberle dicho más, pero ya podía oír a alguien en las escaleras.




    —¡Eh! —gritó un hombre desde el hueco—. ¿Qué diablos estáis haciendo?




    Su inglés tenía el más puro acento de Brooklyn, lo que me llevó a reflexionar que estos bandidos formaban un grupo extrañamente diverso. Los grupos del crimen organizado tradicional suelen formarse por etnias: cárteles colombianos, yakuza japoneses, tríadas chinas, etcétera; el multiculturalismo entre criminales casi siempre significa una fuerza de mercenarios: soldados de fortuna de todo el mundo, reclutados sin orden ni concierto, sin otra obligación que la avaricia del dinero en efectivo.




    La mayoría de los mercenarios tiene un historial militar y se consideran guerreros profesionales, la crème de la crème. Por lo general, sin embargo, solo son tipos a los que les gusta jugar con armas. Pueden tener habilidades, pero están demasiado enamorados de su propia imagen para conseguir verdadero crème-dom. Por lo general han sido descartados de los ejércitos regulares por problemas disciplinarios, y se vuelven aún más rebeldes cuando se hacen independientes. El grupo al que me enfrentaba podía parecer una unidad bien coordinada, pero cuando hubiera que sudar apostaba que responderían como individuos egoístas. La principal debilidad de los mercenarios es que son pésimos en el juego en equipo.




    De todas formas, yo seguía siendo una sola.




    El hombre en el hueco de la escalera gritó:




    —¿Me oís? ¿Qué está pasando?




    No recibió respuesta. Podía oírlo refunfuñando a alguien más; probablemente eran dos, o quizá tres. Luego comenzó a subir.




    Ese matón subió con más cautela que los dos primeros: lentamente, escuchando para prevenir cualquier problema. Dudo que estuviera realmente preocupado; por lo que él sabía, eran dieciséis y se enfrentaban a un hombre solo y desarmado. Sin embargo, debía de preguntarse por qué nadie le contestaba. Cuando el hombre de Brooklyn alcanzó el último escalón, se mantuvo de pie fuera de la vista y gritó al pasillo:




    —¿Dónde estáis? ¡Decid algo, maldita sea!




    Ninguna respuesta.




    Yo había tenido tiempo para arrastrarme al cuarto más cercano a la escalera. Me mantuve de pie allí, tras la pared, con el cuchillo Kaybar en la mano. Si tenía suerte...




    La tuve. El hombre era solo un profesional a medias. Su parte profesional fue lo bastante lista como para decirles a sus compinches:




    —Sucede algo. Foxtrot y Golf no responden...




    Pero en vez de esperar apoyo, el afán de gloria lo impulsó a avanzar: moviéndose despacio, blandía la Uzi como si el arma fuera suficiente para protegerlo.




    No lo era. Mi cuchillo, su garganta... Llenad los espacios en blanco por vuestra cuenta.




    No tenía tiempo para esconder el cuerpo; estaba subiendo más gente. Muchos. Me tomé al menos un segundo para echar un rápido vistazo al cadáver, pero no vi nada de interés. El muerto no llevaba gran cosa excepto su Uzi: ni radio, ni linterna, ni siquiera una de aquellas extrañas granadas de plata.




    Alguien habló de manera ininteligible en el hueco de la escalera, y supe que tenía que moverme. Corrí hacia el cuarto de Reuben.




    —Prepárate —le susurré—. Nos vamos de aquí.




    —¿Cómo? ¿No está la escalera llena de tipos?




    —No usaremos la escalera.




    Me miró.




    —Mantente atrás. Cuando yo corra, tú me sigues.




    Ahora llegaba mucho ruido desde la escalera. Cuatro mercenarios, tal vez más. Pero antes de matar al anterior, ya había preparado una enérgica bienvenida para tales invitados.




    Había cogido las dos botellas de oxígeno de repuesto de la última habitación y las había colocado a ambos lados del acceso a la escalera. Contra la base de una de las botellas había colocado la botella de alcohol; contra la otra, el pulverizador desinfectante. El arreglo podía parecer curioso a quien echara una ojeada desde el hueco de la escalera, pero no lo bastante para levantar sospechas extremas. Después de todo, eran artículos comunes en una clínica. Los mercenarios probablemente supondrían que las botellas habían sido colocadas cerca del hueco de la escalera por falta de mejor almacén.




    Un hombre apareció en la entrada; me puse fuera de su vista. Pasaron cinco segundos. Entonces oí el ruido de unas botas militares cuando alguien salió del hueco de la escalera y se apresuró hacia la primera habitación. Era evidente que los mercenarios planeaban avanzar de uno en uno, estrategia sacada directamente del manual de operaciones en equipo. Esperé a que otro se lanzara, y entonces asomé una Uzi por el marco de la puerta y disparé.




    No tuve que apuntar mucho porque no disparaba a los hombres, sino a las botellas de oxígeno. Una ráfaga disparada directamente a la entrada del pasillo no podía menos de acertar a cualquiera. Una botella al menos se perforaría, y al instante el recipiente de acero, que contiene el gas a alta presión, se convertiría en una bomba modesta pero eficaz.




    No fue una de esas explosiones producidas por un combustible, todo llamas. La detonación proviene de la liberación del oxígeno a alta presión, varios kilos por centímetro cuadrado. No sé si al final se produce llama, pero no puedo atestiguarlo. Es imprudente sacar la cabeza en un pasillo lleno de (a) mercenarios y (b) esquirlas de metal. De todos modos, escuché cómo reventaban las botellas —música para mis oídos—, y luego los rebotes de los trozos de acero, que se incrustaron en todo lo que encontraban cerca... incluyendo por lo menos a uno de los rufianes, que gritó agónico.




    Pero los fragmentos de metal fueron solo el principio del caos. Las botellas estaban perforadas, pero aún seguían enteras. Todos los agujeros, lógicamente, estaban de mi lado, por lo que los chorros de oxígeno salieron disparados hacia la escalera, con la fuerza de un cohete. En respuesta a la tercera ley de Newton, las botellas sufrieron una reacción igual y contraria: atravesaron la delgada pared que cerraba el pasillo y se colaron por el hueco de la escalera a brutal velocidad. El antiguo campanario de la iglesia estaba revestido de piedra, y por ello resistió el impacto; las botellas resonaron con furia dentro del vano y siguieron camino abajo, golpeándolo todo a su paso.




    Nunca me ha golpeado de lleno una botella de oxígeno voladora. Juzgando por los alaridos de los hombres en la escalera, dudo que sea una experiencia agradable.




    La respuesta inmediata fue el fuego a discreción. Los mercenarios no estaban seguros de quién los estaba atacando, pero el instinto los hizo rociarlo todo con balas. Probablemente fueran lo bastante listos como para no matarse unos a otros; pero aparte de eso, la suerte ya estaba echada.




    No podría decir si la botella de alcohol se rompió en ese momento o poco antes, al estallar las de oxígeno; pero en medio del pandemonio de plomo caliente y relámpagos producidos por los disparos, se encendió una llamarada.




    La llama, corriendo a lo largo del pasillo, alcanzó el desinfectante y... ¡blam!, causó otra explosión, esta vez más pequeña. Las Uzis tabletearon contra el ruido; los criminales debían de pensar que alguien les disparaba.




    Tenía la esperanza de que al fin se calmaran y apagaran el fuego; no quería que se incendiara la clínica. Mientras tanto, aprovechando el caos de disparos en la planta baja, vacié la mitad del cargador de la segunda Uzi sobre la pared trasera del cuarto. Eso debilitó el yeso barato y lo dejó como papel de seda. Cogí carrerilla, me abalancé contra la pared cargando todo el peso del cuerpo sobre el hombro... y la atravesé para caer en la oscuridad.




    Aterricé sobre el duro suelo de madera, un piso más abajo. No fue un golpe agradable, pero de peores he salido ilesa.




    La luz del cuarto superior me permitió ver que había caído en el santuario vacío de la antigua iglesia. Como sospechaba, el doctor Jacek no había necesitado todo el lugar disponible en el viejo templo. San Antonio el Grande fue construida en forma de cruz, pero la clínica solo ocupaba parte de la nave longitudinal, la zona dedicada a la congregación. La nave transversal y el ábside estaban vacíos, por si el doctor Jacek decidiera ampliar la clínica.




    Reuben se asomó a través del agujero de la pared superior.




    —Baja aquí —susurré—. ¿Puedes hacerlo?




    Asintió y se puso en cuclillas, preparándose para saltar. Podía verlo vacilar, temiendo que su costilla rota ardiera de dolor por el impacto del aterrizaje.




    —¡Apresúrate! —le dije—. Lánzate; te sujetaré.




    —No. Apártate.




    Pudo haber sido su orgullo masculino, o el temor a que la costilla le doliera más si yo lo sujetaba que si se lanzaba por sus propios medios... Como fuera, acepté su decisión. Reuben necesitaría unos segundos para reunir coraje; los aproveché para inspeccionar los alrededores.




    La iglesia había sido vaciada totalmente. Los bancos, el altar, el púlpito, el atril, el coro... no quedaba nada. Las vidrieras de colores habían sido sustituidos por placas de madera contrachapada, y sabía que las puertas habían sido clausuradas desde el exterior: antes de entrar, por supuesto, había examinado al edificio buscando rutas de escape. ¿Acaso no lo hace todo el mundo?




    Si hubiera tiempo, podría romper las maderas de una puerta o ventana, pero sería un proceso ruidoso y lento que llamaría la atención. La mejor forma de salir era a través de la clínica: perforar otra pared y lanzarnos por los cuartos de la planta baja mientras la mayoría de los mercenarios nos buscaba arriba. No eran ningunas lumbreras; perderían el tiempo revisando cuartos vacíos antes de darse cuenta de que nos habíamos movido. En ese lapso, podía despachar silenciosamente a los centinelas que protegían la salida y marcharnos a toda prisa.




    Nada más fácil.




    Reuben cayó con pesadez a mi lado. Jadeó de dolor, pero se enderezó rápidamente. Se mantuvo derecho un par de segundos, pero luego se encogió apretándose el costado.




    —¿Cómo estás?




    Volvió a enderezarse, tratando de disimular el dolor.




    —¿Podría quitarme estas malditas vendas? —Su voz estaba amortiguada por la gasa que le rodeaba la cabeza.




    —Hazlo, y recupera el resuello mientras despejo el camino. —Eché un vistazo al agujero—. Descansa fuera de la vista, y asegúrate de que ese bonito y brillante portafolio no nos delate.


  




  

    3 - Varsovia




    La planta baja de la clínica




    Exploré las paredes que limitaban la clínica, el armazón divisorio que separaba los cuartos iluminados de la iglesia en penumbras. Cada pocos pasos encontraba rendijas de luz a la altura del tobillo, allí donde habían sido colocadas las tomas eléctricas. Los cables surgían de la parte posterior de cada enchufe, corrían a lo largo de la pared protegidos con cinta de conductos y llegaban hasta una caja central de conexiones, alimentada desde la línea exterior a través de la pared de la iglesia. Un electricista profesional se habría horrorizado, pero de todas formas era de esperarse la pésima calidad de construcción en una clínica ilegal, hecha a espaldas de los códigos de seguridad. Pero como yo no era electricista, tenía ganas de bailar de la alegría: un simple tirón del cable de alimentación dejaría la clínica a oscuras. Y como sabía que los hombres no portaban linternas...




    Nada garantiza tanto la diversión como un apagón en un edificio lleno de hombres nerviosos armados con Uzis.




    Pero primero tenía que asegurarme la vía de escape. Apoyé una oreja contra la pared más cercana a la caja central de conexiones: no se oía nada del otro lado. Silenciosamente, presioné la punta del cuchillo Kaybar contra la débil pared de yeso e hice un agujero a la altura de los ojos. Mirando a través, vi un desordenado cuarto con probetas, microscopios, centrifugadoras y cosas similares; evidentemente se trataba del laboratorio. La técnica no se hallaba a la vista, y como rara vez abandonaba su laboratorio voluntariamente, supuse que la habrían sacado por la fuerza. El equipo de asalto habrían tomado al personal de la clínica como prisioneros.




    Tendría que hacer algo al respecto, si tenía la oportunidad. Mucho que hacer, y poco tiempo para hacerlo: la historia de mi vida.




    Di a Reuben la opción de tirar del cable o de cortar la pared con el Kaybar; eligió el cable. Hizo una mueca de dolor al levantar los brazos para sujetarlo, pero cuando le di la orden, jaló sin vacilar. El cable se desprendió de la caja de fusibles con un fuerte y agudo chasquido; las luces se apagaron y comencé a cortar la pared con el cuchillo.




    No estaba completamente a oscuras, pero sí lo suficiente. Unos débiles rayos se colaban por las juntas del contrachapado que bloqueaba las ventanas de la iglesia; era suficiente para distinguir entre sombras, pero demasiado poco para permitir apreciar algo más que los contornos.




    No importaba. Agujerear la pared resultaba bastante difícil; me sentía tentada de atravesarla directamente, pero eso causaría mucho ruido y no quería revelar nuestra posición. Los tipos aún creían que Reuben y yo estábamos agazapados en aquel cuarto de arriba, y estando a oscuras tardarían bastante en descubrirnos en otra parte.




    Podía escucharlos murmurar, debatiendo el siguiente movimiento. Su número se había reducido, dado que algunos resultaron heridos en la maniobra con las botellas. Contarían también con que yo había cogido las Uzis de sus compañeros... Corrección: que alguien había cogido las Uzis. Los mercenarios no tenían ni idea de quién se enfrentaba a ellos. Estando parte del grupo fuera de combate, y el desconocido oponente bien armado, los hombres probablemente estudiarían la situación en vez de cargar a tontas y a locas en la oscuridad.
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